
1.  Vigilia por el Difunto 
 

 En la Vigilia por el Difunto, que normal-

mente toma lugar en la funeraria la noche antes 

de la Misa Exequial, los fieles se ponen en vela 

con la familia, orando al Dios de Misericordia, 

encontrando fortaleza en la presencia de Cristo.  

La Vigilia es un servicio de la Palabra o Vísperas, 

(Liturgia de las Horas, Oficio de los Difuntos).  

El Rosario, o parte del Rosario, se puede rezar 

además, pero no en vez de la Vigilia.   

 
2.  Misa Exequial 

 

 La tradición de la Iglesia siempre ha sido 

de celebrar la Misa con el cuerpo presente.  Los 

cristianos respetan y honran en cuerpo del difun-

to, que en el Bautismo se hizo Templo del Espíri-

tu Santo.  La Misa Exequial incluye la recepción 

del cuerpo, la Liturgia de la Palabra, la Liturgia 

de la Eucaristía, y la Oración de Despedida.  Se 

nos recuerdan las mismas palabras de Cristo: “El 

que come mi carne y bebe mis sangre, tiene vida 

eterna” (Jn 6, 55). 
 

3. Rito de Sepelio 

 

 Para la disposición final del cuerpo, es la 

tradición antigua cristiana enterrar o sepultar el 

cuerpo en cementerio, que significa “lugar de 

descanso”.  El Rito de Sepelio es la conclusión de 

los ritos exequiales, y se puede celebrar al lado de 

la tumba o sepulcro abierto.  Los fieles expresan 

la esperanza de que, con todos los que han parti-

do antes, marcados por el signo de la fe, el difun-

to espera la gloria de la resurrección y pasa a ka 

compañía acogedora de los que ven a Dios cara a 

cara.   
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Liquidificación (Alkaline Hydrolysis) 
 

La Iglesia Católica no acepta o apruebe el uso de la 

Liquidificación.  “La reverencia de la Iglesia por la 

sacralidad del cuerpo humano nace de la reverencia y 

la preocupación, natural y sobrenatural, por la persona 

humana”  (Order of Christian Funerals, 412). 

 

A los métodos más comunes se les dice en inglés The 

Aquamation y Dissolution.  El cuerpo humano es 

disuelto en un líquido y desechado (como fertilizandte o 

basura).  Ambos métodos desprecian el respeto que se le 

debe al cuerpo humano.    

D I Ó C E S I S  D E  

PA L M  B E AC H  
 

La Cremación 
 

Dada la tradición sagrada de la espera de la resurrección 
de la carne, la Iglesia no promueve, pero sí permite la 
cremación.  La cremación no se debe ver como la nor-
ma.  Si es escogida, debe celebrarse antes la Misa Exe-
quial con cuerpo presente.    
 
“Cuando se ha escogido cremar un cuerpo, se recomien-
da que tome lugar después de la Liturgia Exe-
quial” (Order of Christian Funerals, #418).   
 
Sin embargo, cuando las circunstancias impiden la pre-
sencia del cuerpo en la Misa Exequial, es apropiado que 
una urna con los restos cremados del cuerpo esté presen-
te para los ritos fúnebres, incluyendo la Vigilia para el 
Difunto, la Misa Exequial, y el Rito de Sepelio.     
 
La Misa Exequial siempre se debe celebrar en una igle-
sia.  Los restos cremados se deben enterrar o sepultar 
reverentemente en un cementerio o columbario, y no 
dispersadas.   
 
Si se pide sepultar los restos cremados en el mar, se de-
ben poner en el mar en un contenedor apropiado, y no 
dispersadas sobre el agua.   
 
“Los restos cremados de un cuerpo deben ser tratados 
con el mismo respeto dado al cuerpo del cual provie-
nen” (Order of Christian Funerals, #417). 
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En él brilla la esperanza de nuestra 

feliz resurrección; y así, aunque la cer-

teza de morir nos 

entristece, nos 

consuela la pro-

mesa de la futura 

inmortalidad.    

Porque la vida de 

los que en ti cree-

mos, Señor, no 

termina, se trans-

forma; y, al desha-

cerse nuestra mo-

rada terrenal, ad-

quirimos una man-

sión eternal en el 

cielo.  (Misal Ro-

mano).  

  

Se debe consultar con el clero o los 
ministros pastorales de la parroquia 
antes de hacer arreglos litúrgicos con el 
director de funerales.  Esto permite una 
comprensión clara del significado de 
los ritos y además les da a los miem-
bros de la familia una oportunidad para 
participar ellos mismos en los ritos.   

Planeando la Liturgia 
Exequial 

Lecturas 
 

Se les invita a los familiares a revisar las lecturas bíbli-
cas para el funeral (proveídas por el director de funerales 
o por el sacerdote o diácono) para hacer elecciones apro-
piadas para la liturgia exequial.   Se le puede pedir a 
familiares o amigos que lean las lecturas escogidas en la 
vigilia o la Misa.  Los lectores en la Misa deben ser ca-
tólicos prácticos.    

Música 
 

Los familiares se deberían de reunir con el sacerdote y/o 
el director de música de la parroquia para escoger músi-
ca apropiada para la Misa Exequial.   
 
La Misa Exequial es un momento sagrado para honrar, 
recordar y rezar por el difunto.  La música secular no es 
apropiada durante la liturgia.   
 
En otras reuniones de la familia y amistades (p.e., des-
pués de la vigilia, en le recepción luego del sepelio), se 
puede tocar música secular para  recordar al difunto.   

Elogios o Panegíricos 
 

De nuevo, de acuerdo con la naturaleza sagrada de la 
Liturgia Exequial, se pide que no haya elogios o panegí-
ricos durante la Misa.     
 
Teniendo en cuenta la naturaleza secular de muchos de 
los cuentos que se hacen en los elogios, la Misa no es el 
lugar apropiado o recomendado.   
 
Los elogios se pueden hacer en la Vigilia, el Rito de 
Sepelio, o en una reunión de los familiares y amigos 
después del Sepelio.     
 
El párroco puede permitir, sin embargo, unos breves 
comentarios después de la oración después de la comu-
nión (Ritual de Exequias Cristianas, #170) . 
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La Misa, el memorial de la 
muerte y resurrección de Cris-
to, es la celebración principal y 
más apropiada de las exequias 
cristianas. 

Misas Memoriales 
 

Dada la movilidad en la sociedad moderna, con 
frecuencia es difícil reunir a la todos los familia-
res y amistades al tiempo oportuno.  Ha surgido la 
costumbre de celebrar primero un sepelio privado 
y sencillos, seguido por una reunión formal de los 
familiares y amistades en una Misa Memorial 
para recordar al difunto.  Si se celebra una Misa 
Memorial, debe haber el mismo cuidado en la 
selección de la música y lecturas, para mantener 
la sacralidad de la Misa.  Por favor discuten las 
restricciones en el calendario litúrgico de la Igle-
sia con el sacerdote antes de planear una Misa 
Memorial.     
 

Intenciones de Misa 
 

La tradición católica ofrece la oportunidad de 
ofrecer múltiples Misas por el alma de los falleci-
dos queridos.  Puede ponerse en contacto con su 
parroquia local para ofrecer Misas en los cum-
pleaños, aniversarios, etc. de sus familiares y ami-
gos difuntos.     
 

De la Sagrada Escritura 
 

“… pues si no hubiera esperado en la resurrección 
de sus compañeros, habría sido completamente 
inútil orar por los muertos.  Pero él  consideraba 
que, a los que habían muerto piadosamente, les 
estaba reservada una magnífica recompensa.  En 
efecto, orar por los difuntos para que se vean li-
bres de sus pecados es una acción santa y conve-
niente”.  
(2 Mac. 12, 44-46). 

Rezar por el Difunto 


